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AL LECTOit 

NO una vana pretensión, ni menos aún el deseo de 
aparecer como historiador, me han inducido á es­

cribir y publicar los "Recuerclos" que hoy tengo el 
gusto de ofrecer á mis lectores. 

La circunstancia ele haber notado que en la monu­
mental obra "México á través de los SigloK," apenas 
si se esbozan los acontecimientos que tuvieron lugar 
en la ciudad de Veracruz durante los días más aciagos 
de la "Guerra de Tres Años," y en la Costa de Sota­
vento ele! Estado en la terrible época de la Interven­
ción y del Imperio, fué la que hizo nacer en mí la idea 
de dar á conocer los principales episodios de ambas 
épocas: la buena acogida que tuvieron clescle el prime­
ro que publiqué como por vía ele ensayo en "El Pen­
samiento Libre," periódico netamente liberal que bajo 
mi dirección se publicó en esta ciudad en los afios ele 
90 á 91, me sirvió de estímulo para continuar publi­
cándolos ya corregidos y adicionados en los demá;i nú­
meros de dicho semanario. A ese fin me encaminé 
cuando cada uno ele ellos lo he dedicado á alguno de 
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los actores ó testigos que aún viven y tornaron parti­
cipio en su acción, pues fácil es de comprender, que 
sin apuntes ni notas á que referirme, sin más guía 
que la memoria, pero con los antecedentes de haber 
sido yo uno de los que tomaron parte en todos los epi­
sodios que se refieren, sin embargo posible era come­
ter omisiones, sufrir errores, ó atribuir hechos á per­
sonas extrañas á los sucesos, después de más de veinte 
años ele transcurtidos. 

La prueba salió bien, dándome resultados satisfac­
torios, pues en algunos, pocos por cierto, he sido ad­
vertido por cartas particulares de los mismos á quie­
nes hice la dedicatoria, de faltas que, sin afectar en 
nada á la verdad histórica, dejaban vacíos en la rela­
ción de los mismos hechos. 

Que éstos tuvieron lugar en un apartado rincón del 
territorio nacional, no importa: no por eso dejaron do 
contribuir al gran todo que forma la historia de la épo­
ca, y ele darle páginas brillantes, desconocidas por la 
generalidad de los mexicanos. Es innegable que el 
asalto de Tlacotálpam del 10 de Agosto nunca podrá 
ponerse en parangón con el del 2 ele Abril en Puebla, 
ni que la defensa de "Conejo" estará nunca á la altura 
del más insignificante combate dado en Oaxaca, ó que 
la acción de ''Cosoleacaque" pueda compararse á la de 
"La Carbonera," ó de los muchos que tuvieron lugar 
en otros puntos del país, como tampoco podría ser 
comparable nuestro pequeño cuerpo de ejército con el 
del Norte ó el del Centro; pero mexicanos eran todos 
los combatientes; republicanos todos los que aquí y 
allá derramaban su sangre en defensa ele las liberta-
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des patrias; y por mezquinos que aparezcan los hechos 
llevados á cabo, y pequeñas las pruebas de valor y de 
heroicidad que entre esos humildes combatientes lla­
maron la atención de los habitantes de aquellas co­
marcas, fuerza es confesar que no por eso fueron ni 
menos meritorios, ni menos auxiliares, ni menos efi­
caces á la consumación de la segunda Independencia 
Nacional. 

Cinco lustros ó poco más han transcurrido desde el 
triunfo y la restauración de la República, y no sería 
por lo mismo extraño que ahora hubiera quien duda­
ra de la veracidad de alguno de los episodios que re­
seño, máxime si se atiende á que el funesto partido 
que vendió á la patria, quedando después aniquilado 
entre las ruinas de Querétaro, y los ensangrentados 
escombros del oprobio_so Imperio, pretende levantaree 
de nuevo, desfigurando la historia y empañando sus 
más gloriosas páginas; pero si no fuera suficiEmte ga­
rantía la palabra de un hombre que en punto á honor 
ha sabido mantener ileso el suyo propio, apelo á la res­
petabilidad de los Jefes que le otorgaron espontánea­
mente certificados militares; certificados que si atesti: 
guau servicios prestados, atestiguan más la probidad 
y buena fe de quien los posee. 

Como dije al principio, no fué la vanidad la que me 
guió al hacer la presente publicación: es el deseo de 
que un día se haga justicia á los defensores de la Re­
pública y de las libertades patrias en la Costa de So­
ta vento del Estado de Veracruz. 

Orizaba, Agosto 31 de 1891. 
Mayor de lnfanterra, 

s. I. CAMPOS. 


